
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-
tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-
cramento.            
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El Señor es mi pastor, nada me falta, 
el Señor es mi pastor.

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 
y repara mis fuerzas. 

Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 
Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 
tu vara y tu cayado me sosiegan.

Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 
me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 
por años sin término.

2. Lectura de un texto bíblico

Del evangelio según san Juan                                                                                      Jn 10, 11-18

Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, que no es pas-
tor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el lobo las roba y
las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el Buen Pastor, que co-
nozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre;
yo doy mi vida por las ovejas. Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también
a esas las tengo que traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. Por
esto me ama el Padre, porque yo entrego mi vida para poder recuperarla. Nadie me la quita,
sino que yo la entrego libremente. Tengo poder para entregarla y tengo poder para recupe-
rarla: este mandato he recibido de mi Padre.



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia: 
De la encíclica Lumen Fidei, del papa Francisco (17-18). 
La muerte de Cristo manifiesta la total fiabilidad del amor de Dios a la luz de la resurrección. En
cuanto resucitado, Cristo es testigo fiable, digno de fe (cf. Ap 1,5; Hb 2,17), apoyo sólido para
nuestra fe. «Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido», dice san Pablo (1 Co 15,17).
Si el amor del Padre no hubiese resucitado a Jesús de entre los muertos, si no hubiese podido de-
volver la vida a su cuerpo, no sería un amor plenamente fiable, capaz de iluminar también las ti-
nieblas de la muerte. Cuando san Pablo habla de su nueva vida en Cristo, se refiere a la «fe del
Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí» (Ga 2,20). Esta «fe del Hijo de Dios» es ciertamente
la fe del Apóstol de los gentiles en Jesús, pero supone la fiabilidad de Jesús, que se funda, sí, en
su amor hasta la muerte, pero también en ser Hijo de Dios. Precisamente porque Jesús es el Hijo,
porque está radicado de modo absoluto en el Padre, ha podido vencer a la muerte y hacer res-
plandecer plenamente la vida. Nuestra cultura ha perdido la percepción de esta presencia con-
creta de Dios, de su acción en el mundo. Pensamos que Dios sólo se encuentra más allá, en otro
nivel de realidad, separado de nuestras relaciones concretas. Pero si así fuese, si Dios fuese in-
capaz de intervenir en el mundo, su amor no sería verdaderamente poderoso, verdaderamente
real, y no sería entonces ni siquiera verdadero amor, capaz de cumplir esa felicidad que promete.
En tal caso, creer o no creer en él sería totalmente indiferente. Los cristianos, en cambio, con-
fiesan el amor concreto y eficaz de Dios, que obra verdaderamente en la historia y determina su
destino final, amor que se deja encontrar, que se ha revelado en plenitud en la pasión, muerte y
resurrección de Cristo.
La plenitud a la que Jesús lleva a la fe tiene otro aspecto decisivo. Para la fe, Cristo no es sólo aquel
en quien creemos, la manifestación máxima del amor de Dios, sino también aquel con quien nos
unimos para poder creer. La fe no sólo mira a Jesús, sino que mira desde el punto de vista de
Jesús, con sus ojos: es una participación en su modo de ver. En muchos ámbitos de la vida con-
fiamos en otras personas que conocen las cosas mejor que nosotros. Tenemos confianza en el ar-
quitecto que nos construye la casa, en el farmacéutico que nos da la medicina para curarnos, en
el abogado que nos defiende en el tribunal. Tenemos necesidad también de alguien que sea fia-

4. Canto

Oveja perdida, ven
sobre mis hombros, que hoy
no solo tu pastor soy,
sino no tu pasto también.

Por descubrirte mejor,
cuando balabas perdida,
dejé en un árbol la vida,
donde me subió tu amor;
si prenda quieres, mayor,
mis obras hoy te la den.

Oveja perdida, ven
sobre mis hombros, que hoy

no solo tu pastor soy,
sino no tu pasto también.

Pasto, al fin, hoy tuyo hecho,
¿cuál dará mayor asombro,
o el traerte yo en el hombro
o el traerme tú en el pecho?
Prendas son de amor estrecho,
que aun los más ciegos las ven.

Oveja perdida, ven
sobre mis hombros, que hoy
no solo tu pastor soy,
sino tu pasto también.

3. Oración en silencio



Oremos a Dios Padre, que resucito a su Hijo Jesucristo y lo exaltó a su derecha, y digámosle:
Guarda, Señor, a tu pueblo, por la gloria de Cristo

- Padre justo, que por la victoria de la cruz elevaste a Cristo sobre la tierra, atrae hacia él a
todos los hombres.

- Por tu Hijo glorificado, envía, Señor, sobre tu Iglesia el Espíritu Santo, a fin de que tu pue-
blo sea, en medio del mundo, signo de la unidad de los hombres.

- A la nueva prole renacida del agua y del Espíritu Santo consérvala en la fe de su bautismo,
para que alcance la vida eterna.

- Por tu Hijo glorificado, ayuda, Señor, a los que sufren, da libertad a los presos, salud a los
enfermos y la abundancia de tus bienes a todos los hombres.

- A nuestros hermanos difuntos, a quienes mientras vivían en este mundo diste el cuerpo
y la sangre de Cristo glorioso, concédeles la gloria de la resurrección en el último día.

Padre nuestro

Te pedimos, Unigénito Hijo de Dios,
que enriquezcas con el don de la paz y del amor
a los redimidos con tu sagrada sangre.
Que quienes confesamos que resucitaste verdaderamente
podamos resucitar después de la muerte,
no para el castigo sino para la gloria.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 
R/. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

ble y experto en las cosas de Dios. Jesús, su Hijo, se presenta como aquel que nos explica a Dios
(cf. Jn 1,18). La vida de Cristo —su modo de conocer al Padre, de vivir totalmente en relación con
él— abre un espacio nuevo a la experiencia humana, en el que podemos entrar. La importancia
de la relación personal con Jesús mediante la fe queda reflejada en los diversos usos que hace san
Juan del verbo credere. Junto a «creer que» es verdad lo que Jesús nos dice (cf. Jn 14,10; 20,31),
san Juan usa también las locuciones « creer a » Jesús y « creer en » Jesús. «Creemos a» Jesús
cuando aceptamos su Palabra, su testimonio, porque él es veraz (cf. Jn 6,30). «Creemos en» Jesús
cuando lo acogemos personalmente en nuestra vida y nos confiamos a él, uniéndonos a él me-
diante el amor y siguiéndolo a lo largo del camino (cf. Jn 2,11; 6,47; 12,44).
Para que pudiésemos conocerlo, acogerlo y seguirlo, el Hijo de Dios ha asumido nuestra carne, y
así su visión del Padre se ha realizado también al modo humano, mediante un camino y un re-
corrido temporal. La fe cristiana es fe en la encarnación del Verbo y en su resurrección en la
carne; es fe en un Dios que se ha hecho tan cercano, que ha entrado en nuestra historia. La fe en
el Hijo de Dios hecho hombre en Jesús de Nazaret no nos separa de la realidad, sino que nos per-
mite captar su significado profundo, descubrir cuánto ama Dios a este mundo y cómo lo orienta
incesantemente hacía sí; y esto lleva al cristiano a comprometerse, a vivir con mayor intensidad
todavía el camino sobre la tierra.

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-
nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo
Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia.      



8. Canto eucarístico

9. Oración

1. Mi padre es quien os da verdadero Pan del Cielo. 

Tú eres, Señor, el pan de vida.

2. Quien come de este Pan, vivirá eternamente.
3. Aquel que venga a Mí, no padecerá más hambre.
4. Mi carne es el manjar, y mi sangre es la bebida.
5. El Pan que Yo daré, ha de ser mi propia Carne.
6. Quien come de mi carne, mora en Mí y Yo en él. 
7. Bebed todos de él, es el Cáliz de mi Sangre. 
8. Yo soy el Pan de Vida, que ha bajado de los cielos. 

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión, toma la cus-
todia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono,
reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace
alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Oremos. Oh Dios, que redimiste a todos los hombres
con el misterio pascual de Cristo,
conserva en nosotros la obra de tu misericordia,
para que, 
venerando constantemente el misterio de nuestra salvación,
merezcamos conseguir su fruto.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

¡Aleluya, Aleluya, yo soy el buen pastor! ¡Aleluya!




